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Sima deArbekoleze (Lekunberri, Navarra)
Teresa Canet Algara

¿ i /  Nos acercamos a Lekunberri
I (Navarra) para hacer

espeleología en la bonita sima 
\'T de Arbekoleze. Se trata de una

cueva por la que circula un río 
|  |  subterráneo a diferentes

niveles. Como llevaba varios 
fi días sin llover, no había mucha
f  agua pero sí mucho barro. En

Í V  * la sima hay muchos
■  ¡í; jé  espeleotemas: estalactitas,

B ' estalagmitas, columnas (la
^  unión de una estalactita y una

estalagmita), gours (diques 
donde se acumula el agua), estalactitas excéntricas (ramificadas), 
coladas (formaciones que parecen medusas) y banderolas 
(estalactitas con forma de bandera). La entrada a la sima se 
encuentra a 5 minutos andando desde el pueblo.

Pie de la Cardinquére (Valle de Marcadau, 2509 m) 
Lorena Arrastua Barbado

Mi padre muchas veces me pregunta: 
¿Todo el día en el monte, Lorena, 
subiendo para luego bajar?Yo le miro y 

i- ljffea t-, '  sonrío, porque ¿cómo se puede
explicar que ante la belleza de un valle 
como el de Marcadau se te acelera el 
corazón y sientes tanta felicidad que 
hasta las lágrimas brotan de tus ojos? 
Que no sólo es subir para luego bajar. 

¡j¡¡ Que también es subir, quitarse la 
mochila, sentarse en actitud meditativa 

para cerrar los ojos y abrir los sentidos. Y después sentir el sol que 
con su calor va templando tu espalda, sentir el viento frío 
acariciando tus mejillas, escuchar el silencio y el correr del agua 
más abajo.

Mongolia a caballo 
Mila Gallastegi Guerricabeitia

En Mongolia nuestro primer 
destino fue el lago Hovsgol. 
Cruzamos las montañas Hordil 

d.gt Sar dag, para llegar al gran
'* valle de Darkhad y seguir hacia

el oeste hasta introducirnos en 
la taiga de las montañas Sayan, 
en la frontera con Rusia, donde 
esperábamos encontrar a los 

. * pastores de renos, losTsaatan. 
Nuestro equipo de apoyo 
estaba bien organizado. Chuka, 

una joven recién iniciada en el negocio del turismo, organizó el 
equipo y como hablaba algo de inglés fue nuestra intérprete. 
También contrató a Dasha, guarda forestal de estas montañas, 
quien conocía el terreno como la palma de su mano.
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Behorlegi (1265 m) 
Mari González Sánchez

El pico Behorlegi (1265 m) 
está situado en Baja 
Navarra, en el macizo de 
Arbailles. Es un esbelto pico 
al que llaman la Pirámide 
del Norte y también el 
"Txlndoki"de Benafarroa. 
Como todas las montañas, 
el Behorlegi tiene diferentes 
vías, pero la más deseada 
es la arista NO la que, desde 
Etxeberriborda (Behorlegi), 
llega por la arista directa 
hasta la cumbre. Con un día 
invernal, precioso, 

completamos esta recomendable y hermosa ascensión desde la base 
del pico hasta la cima, por la directa, un "muro" directo que sin 
descanso, con mucho esfuerzo, conduce a los deportistas en una 
inolvidable subida a esta hermosísima montaña.

Vertihábitats
María José Chesa Marro

El proyecto Vertilíquens 
nació con la ilusión de 
divulgar los liqúenes y otras 
biodermas que colonizan las 
paredes de roca y 
montañas. El universo que 
nos revela una pequeña 
lupa de 10 aumentos, hace 
ver que una simple roca es 
un bosque en miniatura, un 
ecosistema vivo que merece 
nuestra atención, y el 
sentimiento de que tenemos 

en nuestras manos seres vivos muy valiosos, que pueden llegar a 
tener miles de años de vida. El liquen geográfico, un liquen 
cosmopolita que coloniza rocas silíceas, tiene un crecimiento muy 
lento, en función de las condiciones locales y del tamaño del talo, 
podríamos estimar como media 0,2 mm/año.

Etna (Sicilia), volcán de sensaciones 
Miren Muñoz Trigo

Ya en sus laderas de ceniza, 
todo alrededor eran pequeños 
cráteres, algunos recientes y 
otros más antiguos. Se 
distinguían por el color de la 
lava. Estuvimos más de una 
hora en la zona cimera. Con 
pena nos llegó el momento 
de bajar y nos tiramos por sus 
pedreras negras, en un juego 
de despedida entre esa 
grandiosa montaña y 
nosotros. El Etna, que ruge de 
vez en cuando, nos acogió y 
nos sonrió por unas horas.
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